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Winn va tudio de 
la notual cumación meca del 
pañs ervel punto en que lo deja 
os en noviembre último, cuando 
consideramos el Dan Prebich. A 
dios men u que fueran aplica 
das las primera: medidas de aquel 
Plan, so von mejor las coxas, pue 
aquellas medidas han podido ma 
nifestar todas sus consecuencia 

Consecuencias de los errores 

mierades de aplicación del 
Plan Probisch 

Como lo advertimos en su mo 
mento, el Plaúu Probiseh xo propo 
Mia excelentes motas de recupera 


ción de nuestra desalentada econo 
mia, Porón habia cometido ol error 
fundamental de emprendor una 
vasta tarea de industrialización del 
pais, descuidando el campo, Y el 
Campo es, y lo será por mucho 
Vlompo, auosteo gran proveedor de 
divisas, que son indispensables, a 
Su VOZ, pava asegurar la baso do 
nuestras industeias. Luego el cam 
po debía ser alentado, El Plan 
Probisct estaba basado en osta re 
euperación del campo como en 
punto fundamental y las metas 
que se proponía se podían reducir 


a cinco; 1% Reactivación del cam- 
po, 2% Roajuste de los cambios, 3% 


Moneda sana. 4% Capitalización, 
5% Liberalización de toda la econo: 
mía, Al roactivar el campo au 
mentaría nuestra exportación y, 
por lo mismo, nuestro caudal de 
divisas fuertes; al reajustar los 
cambios se equilibrarían los pro- 
cios internos con Jos externos. Y 
una y otra medida debían estable- 
cer una situación de estabilidad de 
nuestra moneda, lo que favorece- 
ria la capitalización de fuertes aho- 
xros y permitiría dejar en libertad 
nuestro sistema económico, Los cin. 
co puntos estaban sólidamente en- 
samblados, Ello constituía su ven: 
taja y también su desventaja, Por- 
que si, de entrada, se cometía un 
error, óste debía gravitar sobre to- 
do el programa con funestas con- 


- Secuencias, 


Desgraciadamente, este error se 


- cometió y en grado grave, y de 


entrada, “Tanto que nosotros tuvi- 
mos oportunidad de denunciarlo 
ya en nuestro artículo de noviem- 
re. Allí escribíamos: “Con la mo- 
dificación de la tasa de cambio 

el anuncio de precios a los agri- 


ñ E 


cultores, el Plan Prebisch ha co-- 


; ¿menzado a funcionar, Estas pri- 


¡CTUAL SITUACION ECONOMICA 


mera Midax que Jo han puesto 
on funcionamiento van a doxarmo 
mar sertamente ol cuadro de in 
rosos en los distintos sectores ño 
ctalos, con perjulelo sobre todo de 
lox máx popular 

No se procedió con moderación, 
lo cual ex oxencial en la unción 


de gobierno. La alteración de pre 
elos y de cambios Fué tan fuerte 
que había de desatar, Jjnovitable 
mente, una ola inflatoria, Nues 
Urax provisiones se han cumplido, 
De entonces a junio del corriento 
año, el costo del nivel de vida ha 
pasado de 689 a 796 con base 100 
para 1043, lo que representa un 
10% on sólo «lote moros, mientras 
Probisch lo calculaba en 10% al 
ano 

Los procios agricolas, excesivos 
ya en noviembro, Taieron incremen 
tados en mayo. (La Nación, 29 
5,56), Los valores por quintal de 
coronles y olcaginosos fijados para 
la próxima campaña son los si 
guientes: trigo. $ 75, contra 70 de 
entonces y 50 hasta diciembre pa- 
sado, esto os, un aumento del 50 
por ciento; avena amarilla, $ 60 
contra 55 y 38 rospeclivamonto, 0s- 
to es, un aumento de 58 %; lino, 
$ 165, contra 140 y 75, esto es, un 
aumento de 120 %; girasol. pesos 
135, contra 130 y 60, 0 sea un au- 
monto de 125 %. 

Gon. respecto a los cambios, se 
procedió igualmente en forma in- 
moderada, llevando el cambio ofi- 
cial de 7.50 a 18, cuando on reali- 
dad 14 hubiera sido un tipo razo- 
nablo, 

Cometido este error inicial, ¿qué 
correspondía hacer para neutrali- 
Zar sus nocivos efectos? Lo decía- 
mos también entonces. Como se ha- 
bía desatado una suba de precios 
que podía calcularse en un alza de 
la vida del 20 %, era prudente ad- 
mitir desde entonces este hecho y 
hacerle frente de inmediato revi- 
sando los convenios colectivos de 
trabajo y autorizando en un 20 % 
la elevación de los salarios, Cum- 
plido esto, realizar a través de los 
medios técnicos, en especial de la 
moneda y del crédito, una políti- 
ca firme de estabilización de pre- 
cios y salarios, al menos hasta 
1958, en que se sentirían los efec- 
tos de estas y otras medidas. y 
- Nada de esto se hizo. Pero ora 
evidente que el alza de la vida: se 
iba a dejar sentir. Era también 
evidente que frente a un alza de 
la vida iba a ser cada 

< Pal 


vez más 


fuerte la presión del sector asala- 
riado, que constituye aproximada: 


mente un 80% de la población, 


y que, bajo esta presión, se alza 
tan los salarios y luego los pre- 
clos con lo que volvería a funcio- 


nor la espiral inflatoria. 


Prebisch, aunque no lo cor- 
fiesa, admite su error inicial 


Las cosas eran sumamente cla- 
ras ya en octubre del año pasado. 
Pero Prebisch, Asesor económico 
del gobierno y responsable directo 
de ostas medidas, mo parecía en- 
tonderlo así: En su “Informe pre- 
liminar acerca de la situación eco- 
nómica" de octubre del 55, escri- 
bía: “Además de la expansión del 
crédito hay otro factor de infla- 
ción, como ya se dijo; el alza de 
sueldos y salarios, Es indudable 
que el desplazamiento de los tipos 
de cambio hará subir los precios, 
pero todo indica que esta alza será 
moderada. Si para hacerle frente 
se hicieran ajustes masivos de suel- 
dos y salarios, se alentaría de nue- 
vo la espiral de costos y precios, 
Desaparecería así el estímulo a la 
producción rural y no podrían evi- 
tarse nuevas devaluaciones mone- 
tarias”, En ese entonces, Prebisch 
se oponía al aumento masivo de 
sueldos y salarios y sólo admitía 
algunos reajustes en “ciertos gru- 
pos de obreros y empleados cuyos 
ingresos no han tenido ajustes sa- 
tisfactorios y compatibles con la 
situación actual”, (ibid.). Y apun- 
taba tímidamente que el impacto 
de los aumentos de precios iba a 
ser absorbido por la eliminación de 
trabas a la producción y distribu- 
ción y por el aumento de la pro- 
ductividad. (¿bid.). 

Pero en enero del año en curso, 
Prebisch presenta su informe so- 
bre “Moneda sana o Inflación in- 
contenible” y allí ya hace otro 
planteo, y dice (pág. 20): “Hay que 
buscar otra solución al problema 
del aumento indispensable en los 
sueldos y salarios. No existe otra 
solución sana que la de que este 
aumento se cumpla a expensas del 
beneficio de los empresarios y me- 
diante el incremento de la produc- 
tividad”. Aquí admite claramente 
que es necesario aumentar sueldos 
y salarios. Además, como es fácil 
prever que estos aumentos van a 
trasladarse sobre los consumidores, 
con lo que estaremos sobre las hue- 
llas de la inflación, al igual de lo 
que acaecía en el régimen del go- 

e 


bierno anterior, aquí dice que es- 
los aumentos deben ser absorbidos 
por los beneficios de los empresa- 
rios y por el aumento de la pro- 
ductividad. 

Desde entonces aquí, el gobier- 
no repite como un slogan, que pue- 
den autorizarse aumentos en los 
sueldos y salarios siempre que sean 
absorbidos por los beneficios de los 
empresarios y por el aumento de 
la productividad. 

Todo esto hacía suponer que se 
hubiera efectuado un estudio mí- 
nimo, al menos, de los beneficios 
y de su poder de absorción. Pero 
no hay nada de esto. Todo se im- 
provisa. Pues bien, nos tememos 
que así como se procedió inconsul- 
tamente, allá en o<tubre, cuando se 
levantaron exageradamente los pre- 
cios agrícolas y cambios, así se pro- 
cede ahora en el problema delica- 
do de los convenios sobre sueldos 
y salarios. 


El convenio de los bancarios 
y los otros convenios 


No sabemos si nuestros lectores 
nos van a acompañar en nuestras 
apreciaciones sobre los convenios. 
Pero nos debemos sólo a la verdad. 
Hay el peligro de que como ante- 
riormente se nos ha censurado de 
“demagogos” y aun de “peronis- 
tas” por nuestros planteos en fa- 
vor de los obreros, ahora se nos 
acuse de lo contrario. Pero roga- 
mos a los lectores que sólo consi- 
deren la objetividad de las razones 


en las cuestiones que se discuten. 


El gobierno ha hecho conocer el 
Decreto-Ley N* 12.961 del 18.7. 
56, en el cual se establece el nue- 
vo escalafón para el personal de 
los Bancos particulares. Allí se fi- 
jan los sueldos mínimos del perso- 
nal administrativo auxiliar, de 
maestranza y de ordenanzas de los 
Bancos particulares. Los aumentos 
que se establecen significan un 
porcentaje del 60 y del 70 en al- 
gunos casos. 

Es evidente que es éste un por- 
centaje exagerado. ¿Cómo se quie- 
re detener la inflación si el mismo 
gobierno está provocando las cau- 
sas que la desencadenan? ¿Cuál es 
la razón que ha servido al gobier: 
no para fijar aumentos tan excesi- 


vos? En los considerandos del de- 


creto leemos: “que asimismo. han 

de contemplarse las posibilidades 

financieras de los empleadores, pro= 

curando que los aumentos de suel- 

dos y jornales sean absorbidos por. 
Y + q 


7 Ss 
e d 


£ 
p 
los mismos y no impongan cargas 
fuera de lo más indispensable que 
el exceder dichos posibilidades d 


absorción repercutan en pro 
cios de productos y servicios”, S 
ha procedido inconsultamente 
bro ln base de que los Bancos e 
tán en condiciones de absorber es 
to< aumentos con sus actuales már 
Óes de ganancias, Pero ello no « 
lel todo crorto. Porque Ins Compa 
ñías de Seguros, para Jas que rige 
tumbión el presente escalafón, no 
Jos pueden absorber, En efecto, el 
60 6 70 % de sumentos a eu per 
sonal representa varias veces el be 
meofició total obtenido por las em 
presas en balances inobjetables, 
controlados por organismos del go- 
bierno. Estas compañías, de no au- 
mentar el precio de sue servicios, 
Jo que, 4 sx vez, se haría en per- 
juicio de los usuarios, se onclin 
que descapitalizar y liquidar. 
Además, aunque fuere cierto que 
ciertas emprosas están en condicio. 
nos de absorber ciertos aumentos, 
mo se puedo legislar para ollas sino 
que se ha de contemplar la situa- 
ción similar de todos los que ojor- 
cen uma po o trabajo dotor- 
minado. no si el personal de 
dE 
años de anúl gana , 
¿cuánto debe ganar un auxiliar ad- 
ministrativo del mismo Banco, 
cuámo un tornero o un forrovia: 


min del pais. Es 
lo la colpa a los ol 
tua) situación. Su 
intervenidos por funcionarios gu- 
bernamentales. A ellos le cabe en 
tonces la responsabilidad de los 
pliegos de condiciones presentados 

En realidad sucede que el go- 
bierno quiere relnir la responsa- 
bilidad de los convenios. Y ello no 
pe en 2 ial en esta si- 
tuaci o el gobier- 
no tiene la responsabilidad de la 
conducción económica nacional si- 
mo porque, aun cuando lo quisie- 
ra, ho puede dejar de actuar a tra- 
vós de sus mandatarios lor inter- 
ventores de la parte asalariado, La 
rosponsabilidad de Jos aumentos 


en Villa: Merce 
. del que 
iv Prebisch en su 
Moneda sana”. Di 
“La Revolución 
do al patriotismo de 
4 pros para que, IRU 
t o s los recursos y la me 
jor buena voluntad, ajusten los au- 
mentos de salarios a lo que pueda 
ser absorbido por las ganancias de 
los empleadores y el aumento de 
productividad”. Pero hay que pre- 
guntarse si el Presidente supone 
simplemente que esos aumentos 
ser absorbidos o lo afirma 
tundado en estudios demostrativos 
concluyentes. Un simple cálculo 
denmestra que no pueden ser ab: 
sorbidos de ninguna manera, Por- 
que sabido es que los salarios re- 
presentan el 53 %, de todos los in- 
gresos del pais. Si se aumentan en 
un 40 %. que es el promedio mi- 
nimo de los aumentos 


slogar 


ue descontar lo que corres 
a depreciación ¿por amorti 
de capital, que si se calcu- 
£oato de ari 
0 


ría de que dos: 


los beneficios po 


y en aeatros fu 


del viejo Ri 
lobía estar Ya 
terrada . 
posible: pensas 
1 productividad: 
este aumenta dee 
la Ella dependa. 
X tivados que 
practica e al 
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n la condición 
traviesa la ma 
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ixble- pensar en 
tividad? 


a harto 


nómica no pue 
Una de las re 

bisch es lograr pa 

moneda sana que 

SOTA ' ¿nlidad de valore 
rcio interno y ena 

nal. Cuando se haya au 
la moneda sana «e podká 
y copitalizar provecho 


ment 1 ahorros 

Lo diga v sw haga por 
estabilizar la moneda es elemental 
Ya Artó 
toles vió en su tiempo que el de 
nexo no es más que un crédito pa: 
ra necesidades futuras; de modo 
que debe estar de tal modo inst 
tuido que permanezca en el máis 
mo valor de modo más firme qué 
las demás cosas. Porque el dinero 
es el ger instrumento de ahone 
y de capitalización. Sh, en can£ 
io. el dinero se deprecia, la gut 
to tiende a gastarlo o comal 
ronto para aprovecharlo mejor: 


que se 


en política monetaria 


Ina economía de inflación: es por E 


lo mismo una economia de cansas 
mo. El país no capitaliza, lo que: 
viene a decir que no se enmqueos 
Tal lo que sucedió en el migunen 
do Porón, Y al no aumentar de 


capitalización, no puede aumentar A 


ol ingreso. nacional; de donde eb 


país queda econónucamente. atne 


. 
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así mi 
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dament 
Probisch 
te un estudio « 
“Moneda sana « 
ra fracas 
«0 pod 


mel sugestivo nom 
flación 
La in 
nzar O 

más 


bre de 
incontenible 
flación en 
arm rar la de 
signi Perón 


x lo 
cativos de 


Capi ión y liberalización 


de nuestra economía 


' 
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Pero no sólo fracasa el intento 
de moneda sana sino también el 
de capitalización y de liberaliza 
ción que se había propuesto Pre 
bisch. La capitalización estaría en 
peligro aún en el caso de que los 
nuevos aumentos de salarios fue- 
ran reabsorbidos por los benefi- 
cios de los empresarios. Porque lo 
que se diera en salarios se daría pa- 
ra consumo y no para ahorro. Se 
transferiría del sector ahorro —be- 
neficio de los empresarios—. al 
sector consumo, es decir salarios. 
Se pondría así en peligro el des- 
arrollo de nuestra economía, que 
no puede basarse sino en sólidas 
4 y acrecentadas inversiones. 
; Prebisch requiere la entrada de 
capitales extranjeros en el país co- 
mo si éstos hubieran de desempe- 
ñar en nuestra economía una fun- 
ción fundamental. No hay dificul- 
tad en estimular la entrada del ca- 
pital extranjero mientras éste no 
absorba a la economía nacional y 
la coloque bajo su dependencia. 
Porque si así fuere y la economía 
nacional se convirtiera en un epi- 
fenómeno de la extranjera, estaría 
también expuesta a sus fluctuacio- 
nes sin que hubiera posibilidad de 
protegerla. E 
La capitalización es de necesi- 
d urgente en energía y especial- 
mente en petróleo, Por ello, la au- 
tarquía de Y. P. E. se está demo- 
-rando más de lo conveniente. Es 
0 werdad que el ministro de Indus- 
trios declaró que ya estaba resnel- 
Ya (La Nación, 7.8.56), pero es 
conocer el decreto 
r ponerlo en prác- 
el asun- 


Los minis 

te política. Ali 

Garcia y Alzo yy, fueron se 

l y, si he 
mtoriza 

1 disamente 

p Además 
x ) que no 

o. cosa a 

Pp 1 gó. Decimos teó- 

y Pp en realidad el 
control pr que en forma 
1 se decretó el 17 y 27 de febre 
del año en curso. no se ejerce 


e hecho y en la práctica 

En lugar de cumplir una libera 
lización efectiva, el gobierno quiere 
dar por tal una serie de medidas 
que no lo son y que no hay por 
Una 
Mas es la desnacionalización de 


qué considerar convenientes 


d 
los depósitos. Técnicamente la na- 
cionalización de los depósitos, que 
implantó el gobierno anterior, ha- 
bía sido una medida inobjetable. 
El Estado. a través del Banco Cen- 
tral, da a los particulares la garan- 
tía de la liquidez de sus depósitos 
Aunque es cierto que ello hace más 
estrecha la situación de dependen- 
cia de los Bancos particulares con 
respecto al Banco Central, tam- 
bién lo es que éste les da respaldo, 
y al dárselo, los independiza de si- 
tuaciones peligrosas y apremiantes 
en que podrían colocarlos grupos 
financieros fuertes. Además que el 
depósito es moneda y la regulación 
de la moneda es función que com- 
pete al Estado. Podría discutirse, 
y ello ya es cuestión política y no 
económica, si conviene atribuir ex- 
clusivamente a los funcionarios del 
Estado el poder enorme que repre- 
senta el manejo de los depósitos de 
la nación, Pero ello podría reme- 
diarse dando intervención, al me- 


nos parcial, a Jos particulares. Una 
vez adoptada aquella medida, que 
camente buena, había que 
Constituía en efecto 
to de polí- 
los depósitos 
tado podía 
caudal de cróditos hacia 
s de la 


jue fue 


era téc 


mantenerla 

ente 
económica 
nacionalizados el 1 


un exce instruma 


Con 


onomia nacio 


l en conve 


1 más 


nie 

"Tampoco ba 
gobierno en decretar Ja autarquía 
del Banco Central. Fuera de que 
conviene estudiar cuidadosamente 
el régimen de esta autarquía, por 
que en ella está interesada la re- 
gulación de toda la economía ná 
a través del manejo de la 
moneda y del crédito; constituye 
un tipo de asunto que debe ser re- 
uelto por un gobierno estable co- 


estado acertado el 


cional 


mo es el constitucional. 

Párrafo aparte merece la supre- 
sión del Banco de Crédito Indus: 
trial. La supresión parece simboli 
zar al público suspicaz la supre 
sión de nuestro impulso industrial. 
Grande es el temor que se ha sus 
citado en ciertos círculos. No fal 
tan razones para ello. Cuando es- 
taba en Europa la misión Verrier, 
La Prensa hizo conocer un cable 
de París que produjo alarma en 
nuestros medios industriales. De- 
cía así: “Según círculos enterados, 
los países europeos establecerán co- 
mo condición para otorgar a la Ar- 
gentina cincuenta millones de li- 
bras esterlinas en créditos que 
abandone la industrialización pro- 
movida por el ex-régimen dictato- 
rial y retorne a la agricultura co- 
mo base” (12,4.56). No hace mu- 
cho, el actual Presidente de la So- 
ciedad Rural Argentina escribía en 
La Nación (14.7.56) que debemos 
cumplir “nuestro destino de pueblo 
pastoril y agrícola”. 

La realidad del país no permite 
afortunadamente esta regresión eco- 
nómica. Sobre siete millones de per- 
sonas ocupadas, sólo dos lo están 
en el campo y los cinco restantes 
en la ciudad. Nuestro proceso in- 
dustrial no puede ya retrotraerse. 
El gobierno no debe intentarlo y 
ni siquiera insinuarlo. 


Medidas que se han de 
adoptar 
Por todo lo que hemos expuesto, 


aparece claro que el punto clave de 
nuestro porvenir económico inme- 


diato estriba en la cuestión de Jos 
salarios. Es harto evidente que los 
salarios deben ser aumentados. Pe- 
ro todo está en qué proporción de- 
ben efectuarse dichos aumentos. 
Porque si éstos suben más de lo 
razonable se ha de producir un es- 
tado deflatorio o inflatorio —se- 
gún la política monetaria y credi- 
ticia que el gobierno adopte— igual- 
mente peligroso y trastornador de 
todo programa que se pueda esta- 
blecer. 


1? Un 25 % sería el aumento 
máximo que se debiera autorizar. 

2* Una vez fijado el límite de 
los aumentos, el gobierno debe dar 
a conocer normas claras en lo 
que se refiere a moneda y crédito. 
De esta política depende que se 
pueda conseguir en un futuro pró- 
ximo una moneda estable que per- 
mita. sin inflación ni deflación y 
sin control directo de precios, un 
desenvolvimiento económico sólido 
de nuestros recursos nacionales. 

32 A la brevedad posible, el go- 
bierno debe dar a conocer el de- 
creto de autarquía de Y. P. F.* y 
los planes para resolver de modo 
permanente el problema del petró- 
leo. 

4 El gobierno no se debe empe- 
ñar en modificar la actual situa- 
ción bancaria del país sino que aún 
en el mejor de los casos en que 
creyera conveniente alguna modi- 
ficación. debe dejarla al gobierno 
constitucional. 

5? Persuadido de que en econo- 
mía no existen medidas mágicas 
ni simplistas, el gobierno debe 
obrar con acción firme y perseve- 
rante dentro de un programa tra- 
zado. El Asesor económico, del cual 
todo se lo esperaba como si fuera 
un mago, no ha hecho sino esbo- 
zar unas metas a donde se debería 
tender pero sin indicar los proce- 
dimientos técnicos concretos por 


los cuales se deben alcanzar dichas. 


metas. Á once meses de la Revo- 
lución, el gobierno carece de polí- 
tica económica. No hay porqué ex- 
trañarse, entonces, de que nuestra 
economía marche a la deriva. 


PRESENCIA. 


2 Hallándose en prensa el presente 
número, el gobierno ha dado a conocer 
dicho decreto, de lo que no cabe sino fe- 
licitarse. 
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ismaelitas del más claro cepaje, aun 


desde los tiempos de Don Bernar- 
dino, constituye el trasfondo cultu- 
ral de las clnses medias y superiores 
de la República Argentina, Com- 
pena una vez más basta para 
hacernos entrever por qué, desde 
que Nasser ha decidido nacionali- 
zar el canal de Suez, en nombre de 
tradiciones que remontan a la IV 
Dinastía, nuestra prensa cotidiana 
y periódica se entrega a una serie 
de ejercicios dialéctico-óticos que 
revelan, al mismo tiempo que la 
insondable mala fe de sus editoria- 
listas, el analfabetismo irremedia- 
ble de sus lectores. Si, además, al 
bajo estiaje intelectual de nuestra 
opinión pública, sobreponemos la 
aparición repentina —aunque no 
inesperada— de los turcos y de los 
rusos reales sobre posiciones politi- 
cas y estratégicas diametralmente 
opuestas a las de los rusos y turcos 
de curso legal en nuestro pais, no 
nos resultará difícil medir el grado 
de desconcierto que embarga a los 
argentinos ante un asunto perfec- 
tamente claro en el que, por razo- 
nes permanentes y transitorias a la 
vez, nuestros intereses se confun- 
den con los del hombre blanco ame- 
nazado por “turcos” que no lo son. 
Se habla de moral. Según nues- 
tros pensadores, el canal pertenece 
a los egipcios porque pasa por su 
territorio nacional, mientras que 
ingleses y franceses, portadores de 
las acciones de dicho canal, sólo 
tienen derecho a irse a la cucha, 
ue son viles mercaderes, se- 
dientos del sudor y de la sangre 
del pobre fellah. Y sólo se olvida 
qe si, hoy en día, entre Alejan- 
ra y Khartum viven unos 19 mi- 
Jones de fellaks en vez de los 46 5 
millones que, reducida a sus únicos 
recursos, la economía egipcia ali- 
mentaría a duras penas, ello se 
debe en medida considerable a las 


niob: 
ha dado lugar cn esto 


ses el problema d 


o de la no cobstrucci le] 
dique de Assuán, mar 
tramaniobras de las que la nacio 
nalización del canal de Suez cons 
tituye el último aspecto. 
Para llevar a cabo estos trabajos 
en los que se sustentan todas sus 
posibilidades de permanencia en el 
poder, Nasser esperaba sacar ese 
“mucho dinero” —1.500 millones 
de dólares para empezar-— de los 
anglosajones y de los rusos. En un 
primer tiempo. y con astucia ejem: 
plar, había sabido crear entre sus 
financiadores eventuales una situa- 
ción de competencia basada en el 
reparto sagazmente dosificado de 
sus sonrisas más encantadoras. Ello 
había sido suficiente para que in- 
gleses y yanquis se dejaran seducir 
en la esperanza de decidirlo a in- 
clinarse, tarde o temprano, del lado 
occidental. Pero el fellah perfeccio- 
nado que, en fin de cuentas, es el 
astuto coronel, no deseaba que los 
anglosajones fueran los únicos en 
financiar el dique, esto es, la con- 
dición sine qua non de su perma- 
nencia en el poder, porque no 
entendía suscribir con ellos com- 
promisos cuya unilateralidad lo 
obligase a luchar algún día contra 
el comunismo hacia el que lo arras- 
tran todas sus estructuras mentales. 
Quería, pues, que los rusos tomasen 
parte en el negocio. de modo a con- 
trabalancear la influencia occiden- 
tal en los asuntos egipcios. Pero a 
los rusos no les bastan las sonrisas. 
Para dar su dinero exigen garantías 
concretas. En este caso específico, 
exigían, entre otras cosas, compro- 
misos basados en la contratación 
por Egipto de algunos millares de 
técnicos soviéticos que, actuando 
durante algunos años en las fuerzas 


y caminado tán 


con Ja frente de 
mármol que los personajes estela 
la antigiiedad oponian, so- 
o dice, a la adversidad. Los 
habían proclamado su deseo 
de sor los únicos en financiar los 
trabajos del dique. Esta era, pues, 
la oportunidad que Nasser les brin- 
daba a través de la defección an- 
glosajona 

La verdad —hic jacet lepus— es 
que los rusos no tienen dinero. 
Nunca lo han tenido. Por boca de 
su nuevo ministro de Relaciones 
Exteriores. el elegante Dmitriy 
Shepiloy, se apresuraron a distin 
guir que, si bien disponían de mu- 
chos capitales líquidos para finan- 
ciar cualquier empresa de indas- 
trialización en los países amena: 
zados por el imperialismo de los 
occidentales. los egipcios tenían 
que resolver problemas más urgén- 
tes que la construcción del hipo- 
tético dique de Assúan. En pala: 
bras pobres, los rusos no podían 
prestarles ni un solo kopek a los 
egipcios. Esto es, con mucha exac- 
titud, aquello que nuestra buena 
gente —la que no es muy culta, 
pero tiene mejor sentido de las co- 
sas que los idiotas satisfechos de 
nuestra  intelliguentsiia— Mama 
“hacer un papelón”. En este caso, 
el papelón que hacen los estafa- 
dores de trocha angosta, puesto 
que los profundos calculadores del 
Kremlín habían intentado “colar” 
a sus técnicos y a sus instructores 
(leed, a sus espías y a sus guepcis- 
tas) en Egipto sin desembolsar un 
céntimo de rublo, haciendo rentar 
los primeros pasos de su infiltra- 
ción con los dólares invertidos por 
los anglosajones. Para hacer acep- 
tar la maniobra, Shepilov había 
prometido miles de millones de ru- 


ros de 


blos a partir de 1962-1963, yale 


decir, a los cinco años de la con- 


El coronel había hecho el cáleu- 


aquéllos que tienen los mismos 
puntos de partida y de Megada pa- 
cando por el canal de Suez pagan 
10. Ahora bien. si nacionalizo el — 
canal y aumento los derechos de 
peaje por él de 10 a 99, hago en- 
trar en mis bolsillos una ganancia — 
de 89 puntos que puedo consagrar 
a la construcción del dique de As- 
suán, que el mundo tendrá, por 
consiguiente que financiar, a pesar 
de la negativa anglosajona y de la: 
insolvencia rusa. Con lo cual se- 
guiré asegurándome. a gastos aje- 
nos, la devoción de los fellahs has- 3 
ta el final de los siglos. E: 
Se conoce la reacción de los in- 
gleses y de los franceses. Fuera del 
mantenimiento de su control so-- 
bre el canal —que, para ellos, es 
vital, estratégicamente hablando, - 
por lo menos mientras no se sepa 
con certeza hacia qué destino se 
dirige Rusia—, tienen largas cuen: 
tas que saldar con Nasser. Los in- 
gleses desean hacerle pagar —y> 
en semejantes Casos, son muy usu: 
reros— sus sinsabores de Jordania, 
del Sudán y del Yemén y, de re=- 
filón, no tienen ningún inconve- 
niente en cargar en la factura los 
gastos del asunto chipriota. En 
cuanto a los franceses, tienen abier- 
tas con Nasser cuentas norafrica- 
nas que no pueden permanecer 
pendientes mucho tiempo más 
de refilón. los gastos ocasionados 
por Sa cimimacón de la vida 
tural y económica egipcia 
los obstáculos ado] SE sus 
pasos en Siria y el Líbano por: 
entrometido coronel de las 
nas. Los franceses no son usure: 
pero sí amantes de las cuen! 
exactas. Multiplicando su es 
sentido de la economía por el 
bito británico de la usura, 
mos medir con bastante preci: 
el caudal de los sudores na: 


ías que la Compañía paga al 
ierno de El Cairo por su explo- 
tación del canal. Se olvida igual- 
.mente que, reducidos a sus únicos 
medios, los egipcios —tanto los pro- 
gresistas de 1956 como los feudales 
de 1853— nunca hubieran podido 
acercar, siquiera de un centímetro, 


armadas, la administración y el 
proletariado —el Lumpenproleta- 
riat de centros urbanos peligrosos 
como El Cairo, Alejandría, Suez, 
Port-Said, Ismailia, etc.—, hicieran 
adelantar la empresa de sovietiza- 
ción del país. Según Nasser, 
las aguas del Mediterráneo a las apretado en sus / bolsillos, recorrió 
del Mar Rojo. Finalmente, se olvida un trecho de ese camino a lo. 
que, detrás del Consejo de la Re- largo del cual lo empujan, desde 
volución que actúa en El Cairo, hace bastante tiempo, sus ami 
está el Comité Central del PC de Tito, Neheru y Chu En-lai. 
la URSS y algo más peligroso que Sila política exterior estadouni- 
se llama Dr. Chu En-lai, En es dense merece críticas severas es. 


condiciones, hablar de morales an cuando no se atreve a saca 1 
secuencias necesarias de los ess 7 


tratación de sus espías y Ís- 
tas. Papelón mayúsculo, AE 
ro no mayor, por lo demás, que el 
que. Nasser y sus cofrades del 
Consejo de la Revolución estaban 


NOS. : 
_ Franceses e ingleses han mov 
lizado sin tener en cuenta 1 
cudidas impuestas por sus 
mientos “imperialistas” a la 
ciencia Universal; sin ten 
cuenta los consejos de p. 
multiplicados. los yanq 
vueltos cuidadosos en materia de 
- Compromisos militares por su 
_ frada en período preelectoral; 
tener en cuenta la eventuali 
una participación de los ru 
“el juego de las armas. Sal 


ridículo como intentar resolver la 
eterna cuestión del hambre 

India con los ojos puestos en la.re- 

rnación de Jos hindúes es 


pue 
radi 
erat 
pue 
can 
prote 


imperativ lel 
Occidente blanco. 1 ; d 
actualmente por el hor e deco 
lor tras el cual mue comu 
nismo € que por la ideología 
desahucia ma toda 
via en Moscú (rec mos, al pa- 
sar. que Moscú no puede ser sino 
la primera victima de la empresa 
antiblanca decidida en Bandoeng 
el año pasado bajo la batuta, no 
ya del ideólogo Neheru, sino del 
muy concreto doctor Chu En-lai: 
1) porque el ruso es tan bl 
como el francés y el imgl 
porque. digase lo que se diga en 
Moscú [Lenin]. el camino más di- 
recto a Paris y a Londres pasa. 
precisamente, por Moscú). 

Los norteamericanos saben que, 
de asumir realmente los egipcios 
el control sobre el canal y sus ims- 
talaciones, el canal no tardaría 
diez años en llenarse de arenas 
como en los tiempos anteriores a 
Negrelli y a Ferdinand de Lesseps. 
Resulta siempre muy hermoso ha- 
blar del derecho de los pueblos a 
disponer de si mismos, pero si los 
egipcios dispusieran del canal úni- 
camente porque pasa por su terri- 
torio, dispondrian de algo más que 
de sí mismos. Dispondrían de 
nuestra seguridad, de nuestros in- 
tereses y, todo sumado. de buena 
parte de muestro porvenir. Porque, 
hoy por hoy, el canal de Suez es 
la arteria por la que fluyen no po- 
cos de los elementos vitales de 
nuestra seguridad y de nuestra 
supervivencia. 

Y, sobre todo, los norteamerica- 
nos saben, y lo saben demasiado 
bien, que de retroceder el hombre 
blanco “ante la última tropelía de 
Nasser, las defensas occidentales se 
derrumbarian irremediablemente y 
que tarde o temprano —más bien 


que se € 


“hoy en día, un 
una roca con 
larse todo intento 
xista-atea” 
mpo en inte 
normas de la lóg: 
conceptos que se atropellan en la cabeza 
del editorialista cuyano ni en recordarle 
que los árabes son quienes amenazan a 
los judios y qu reales) no 


1 ha de e 


“tierra de 


los turcos 


LA VERDAD EN EL CONFLICTO DE SUEZ 


UN “BLUFF” CON 


“Egipto se encuentra sobre la línea principal de 
comunicaciones entre Gran Bretaña y los Dominios del 
Rey en Oriente. El territorio de Egipto entero es, en 
efecto, esencial a tales comunicaciones, pues el destino 
de Egipto es inseparable de la seguridad del Canal de 
Suez Es, por tanto, de importancia primordial para la 
India, Australia, Nueva Zelandia y para todas las Co- 
lonias y Dependencias de Su Majestad en Oriente, que 
Egipto esté al abrigo de la influencia dominante de 
cualquier otra Gran Potencia”. LorD. ALLENSY, Alto Co- 
misionado británico, 3 de diciembre de 1921. 

“Nadie es más «canalistas que y0, pero yo quiero 
que el Canal sea para Egipto y no Egipto para el Ca- 
nal”. Sam Pasua, Monarca Egipcio (1822-1863). 


La nacionalización de la “Com- 
pañía Universal del Canal Maríti- 
mo de Suez”. ha dado lugar a que 
estadistas ubicados en las más al- 
tas posiciones públicas en Gran 
Bretaña, Francia y Otros países, 
hicieran declaraciones y afirmacio- 
nes conteniendo inexactitudes. de 
muy grueso calibre. Las mismas, 
al ser difundidas profusamente por 
la prensa mundial, han contribuí- 
do a la formación de un gigantes- 
co y peligroso “bluff”, a cuyo es- 
clarecimiento es necesario contri- 
buir en beneficio de la concordia 
internacional, el afianzamiento de 
la paz y el progreso de los pue- 
blos. 

Para mayor claridad, y antes de 
entrar a analizar el presente con- 
flicto, estimo útil hacer una breve 


reseña de los antecedentes históri- 
cos y legales del Canal de Suez, de 
la Compañía del Canal y de la li- 
bre navegación por el mismo. 


] — ANTECEDENTES 


A) Antecedentes históricos: La 
construcción de un canal que sir- 
viera de vía de comunicación entre 
el Mediterráneo y el Mar Rojo se 
remonta a épocas faraónicas. Des- 
de los tiempos más antiguos los ha- 
bitantes del Valle del Nilo com- 
prendieron la importancia de di- 
cha unión y abordaron su estudio 
y construcción a través del Ttsmo 
de Suez. Sus vestigios eran aún 
visibles a comienzos del siglo XIX 
y despertaron la curiosidad y ad- 
miración de Napoleón: Bonaparte. 


MAR DE FONDO 


Posteriormente. en épocas más re- 
cientes, siglo VI[ D. el Califa 
Omar logró unir las aguas del Mar 
Rojo a las del Nilo, abriendo de 
esa manera un pasaje fluvial ha- 
cia el Mediterráneo. 

En los comienzos del siglo XDS 
en momentos de la febril forma- 
ción, expansión y consolidación de 
los grandes imperios coloniales de 
Europa. la búsqueda de un tal me- 
dio de comunicación tenía por ob- 
jeto facilitar el comercio entre Eu- 
ropa y las Indias Orientales, espe- 
cialmente con la India. De allí, 
pues, que el Canal sea un produe- 
to de ese afán colonialista cuyó 
objeto era el monopolio comercial 
con las mencionadas regiones. Aun 
sin el Canal las comunicaciones 
entre Europa y Oriente eran más 
rápidas vía Mar Rojo o Río En- 
frates, que vía Cabo de Buena Es- 
peranza, razón por la cual Gran 
Bretaña y Francia, las potencias 
dominadoras de aquella época. te- 
nían sus ojos puestos en la Meso- 
potamia y en el Valle del 5 
Es, pues, esta posición estratégica 
como centro de comunicaciones, lo 
que ha hecho de Egipto una tierra 
de codicia para las grandes po- 
tencias de entonces. Aun antes de 
que el Canal fuera construido, las 
intrigas de las grandes potencias 
tenían por objeto asegurarse el 
control de un país que era el paso 
más breve y obligado entre sus 
fuentes de aprovisionamiento en 
Oriente y las metrópolis. La inva- 
sión napoleónica y la posterior 
ocupación del país por los ingle- 
ses (1882), no perseguían otro 
fin. Debe, consecuentemente, que- 
dar perfectamente en claro que el 


ducido considerablemente la im 
practicidad de los viajes marítimo 
vía Cabo de Buena Esperanza. b 
cluso, teniendo en cue 
dernos métodos de destru 
en guerra. guerrilla o sabot 1 
Canal podría ser puesto fue 

uso con relative P 
Egipto. cuyo ter 


siendo Ja vía más corta entre Fu 
ropa y el Lejano Oriente 
La construcción del Canal d 


Suez. emprendida por 
francés Ferdinand de Les 
1ó con el más amplio 

Egipto, país que en aquella época 
formaba parte del Imperio Otoma 
La contribución de Egipto a 


no? 
la construcción del Canal ha sido 
enorme y entusiasta, No hubo ri 
gateos de parte de las autondades 
egipcias. Hombres, dim facil 
dades fueron puestos a disposición 
de la Compañía del Canal y Jos 
trabajos preparatorios se iniciaron 
con 100,000 libras egipcias que 
Said Pasha Je entregó a Ferdinand 
de Lesseps. Aunque el capital so 
cia] de la Compañía era de 200 
millones de francos, el Canal le 
costó a Egipto más del doble de 
esa suma. De las 400.000 acciones 
3% y Egip 


ro y 


Francia sucribió el 53 
to el 44 %. Gran Bretaña no ad 
quirió una sola acción *, y mostró 
la más tenaz oposición a la cons- 
trucción del Canal. Lord Palmer 
ston, por ejemplo. en nota cursa- 
da al gobierno francés le llamaba 
la atención sobre la continuación 
de “una obra quimérica que po- 
día alterar las buenas relaciones 
existentes entre dos grandes nacio- 
nes curopeas”. Lord Clarendon, 
por su parte, afirmaba que “tra- 
dicionalmente Gran Bretaña ha si- 
do contraria al proyecto de cana- 
lización del istmo de Suez”. Do- 
cumentando las intrigas británicas 
para impedir la construcción del 
Canal, dijo Lord Palmerston que 
su gobierno había presionado al 
Sultán para que no ratificara el 
acuerdo suscripto entre Egipto y 
de Lesseps no porque ello pudiera 
“causar daño a Gran Bretaña, si- 


no por el perjuicio que le causa- 


ría a Turquía: se trata de un pe- 
ligro contra la integridad del Im- 
perio Otomano” (sic). 

Puede afirmarse, pues, sin te- 


“mores, que el Canal es producto de 


una íntima y entusiasta colabora- 
ción entre Francia y Egipto. De- 
biendo agregarse que los france- 
ses recurrieron a toda clase de ar- 
timañas para hacer recaer sobre 
el pueblo egipcio el mayor núme- 
ro de responsabilidades, gastos, es- 
fuerzos y sacrificios. Sin la deci- 
dida cooperación de los Khedives 


Said e Ismail el Canal de Suez no: 


sl proyecto e iniciación 
inciden con un pe- 


cimiento y Horeci- . 


cuestiones que interesa aclar 

Primero: la nacionalidad del Ca 
nal de Suez; segundo: el status de 
la Compañia Universal del Canal 
Maritimo de Suez; y tercero: la 
cuestión de la libre navegabilidad 


del Canal de Suez 


1 Nacionalidad del Canal de 
Suez. Uno de los principales pun 
tos de confusión en esta materia 
es la información difundida por la 
prensa y originada en las ambi 
guas declaraciones de Primeros 
Ministros, Ministros de Relaciones 
Exteriores, Presidentes, etc.. de que 
Egipto ha nacionalizado el Canal 
de Suez. Tal información es lan 
falsa como ridícula. ¡Sería similar 
a la pretensión de que la Repúbli- 
ca Argentina nacionalizara el Río 
Paraná! El Canal de Suez es par- 
te integrante del territorio egipcio, 
al que corta en dos sectores, y la 
soberanía de Egipto sobre dicha 
parte de su territorio munca ha si- 
do discutida por documento o au- 
toridad alguna. 

Por el contrario, ha sido reafir- 
mada en compromisos internacio- 
nales suscriptos entre Gran Breta- 
ña y Egipto. En el Tratado de 
Amistad entre ambos países. del 
26 de agosto de 1936, se establece 
en el artículo 8% “Visto que el 
Canal de Suez, parte integrante de 
Egipto...” 

Tgualmente, en el protocolo sus- 
cripto en El Cairo, el 27 de julio 
de 1954, entre el Coronel Gamal 
Abd el Nasser y el Embajador Bri- 
tánico, se especifica en el artículo 
80: “El acuerdo reconocerá que el 
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grante 


) Status de la “Compañia 


Universal del Canal Marítimo de 


Suez”. Lo que ha hecho Egipto €s- 
simplemente, anticipar en 12 años 
la incorporación al patrimonio na” 
cional de los bienes de la Compa- 
nía Universal del Canal Marítimo 
de Suez, a la cual Egipto confió. 
por un período de 99 años, la ad- 
ministración y conservación el 
Canal. La concesión para el usu- 
fructo del Canal expira el 17 de 
noviembre de 1968, fecha en la 
cual, automáticamente, Egipto de- 
bía hacerse cargo de la adminis- 
tración, manutención. Conserva- 
ción y usufructo del Canal. 

La primera concesión. hecha por 
Firman (decreto) del Khedive Said 
a Ferdinand de Lesseps es de fe- 
cha 30 de noviembre de 1854. En 
el primer artículo de la misma se 
especifica: “M. Ferdinand de Les- 
seps constituirá una Compañía, de 
la cual Nos le confiamos la direc- 
ción, bajo el nombre de Compañía 
Universal del Canal Marítimo de 
Suez”, 

Por el artículo 21 del Firman 
del 5 de enero de 1856, el Gobier- 
no Egipcio aprueba los Estatutos 
de dicha Compañía, la que se 
constituye bajo la forma de una 
Sociedad Anónima Egipcia. - 

Por el artículo 16 del mencio- 
nado Firman se establece que “La 
duración de la Sociedad se fija en 
99 años... A la expiración de di- 
cho período, el Gobierno Egipcio 
retomara (rentrera) la posesión 


Buenos. 


del Canal Marítimo construido 

la Compañid... + EN 
ulo 3% de los Estaty E 
npañía se establ E: 
le la misma estará E 
su domicilio adminis 


la 9 


de la Conven 
entre el Gobierng 
Exipcio mpañía el 29 
es ,, se establece que 
mo y todas sus des 
ña dam sometidos a 
Pe] ,. cuya autoridad «e 
3 libremente como sobre: 
q punto del territorio, 
EA surar el orden pú 
] owridad colectiva y l 
leyes y reglamen: — 


bl 
bhic 


ejecució dl 
tos del pal 

En el art 16 de dicha Con 
vención se establece claramente, y 
con el posible objeto de evitar in: 
terpre! quivocas “La Com- 
part sal del Canal Marí 
timo ( siendo egipcia, está 


regida por las leyes y los usos del 
país”. “Las disputas que pudieran 
surgir entré el Gobierno Egipcio 
v la Compañía. serán igualmente 
sometidas a los tribunales locales 
resueltas por las leyes del país”, j 
Sintetizando. de lo expuesto en 
los puntos 1 y 2. surge incuestio- 
nablemente: 


y 


a) Que el Canal de Suez es par=- 
te integrante del territorio 
egipcio y que la soberanía de 
Egipto sobre dicho Canal es 
incontestable; 

b) aue la “Compañía Universal 
del Canal Marítimo de Suez”, 
es una Sociedad Anónima 
Egipcia. que actúa en base a 
una concesión del Gobierno 
Egipcio. a cuya expiración, 
el 17 de noviembre de 1968, 
todos los bienes y prerroga- 
tivas de dicha Sociedad de- 
bían pasar automáticamente 
a manos del Estado Egipcio 
—previo pago de las indem- 
nizaciones correspondientes. 


3.—La libertad de tránsito por 
el Canal de Suez. Nunca ha sido 
objetada por Egipto la libertad d 
navegación por el Canal de Suez 
para todos los barcos del mundo, 
independientemente de sus bande- 
ras*. Es más. desde los albores d 
proyecto se estimaba que el Can 
debía permanecer abierto para los 
barcos de todas las naciones del: 
globo, De allí. pues, que en el ar: 
tículo 14 del Firman del 5 de en 
ro de 1856, el Khedive Moh 


: á 
EJIDO 

exige a la Com- 
ción del principio 
ación, derecho que 


vd 
y no bajo la 


potencias o como 


p espontánea ha- 
del elevado espíri- 
e anima a Egipto 
lema y que hasta la 
ha sido menoscabado 


o de los 100 años transcu- 
le entonces”. 

Sólo 32 años después. el 29 de 
bre de 1888. dicha promesa de 
intía, no desmentida por Egip- 
en ningún momento, adquiere 
carácter contractual y colecti- 
o en la Convención firmada en 


Los comunistas han planteado, 
desde hace años, diversas tesis es- 

hi “tratégicas con respecto al control 
0 de la cultura en el país, y su des- 
viación hacia el manejo y uso de 
¡“misma por los grandes hierofan- 
Le del marxismo. 

La “línea Mayo-Caseros” es de 
tegórica raigambre marxista, asi 
o la popularización de las doc- 
inas masónico-socialistas de Este- 
n Echeverría. Antes que la iz- 
logista se agrupara en 
UA, alrededor de los Erro, 

| y otros, ya “Nuestra Pa- 
1 (24-1-1951) dedicaba más 
página a exaltar el credo 


Más aún: durante la Sexta 
Nacional del Partido 
1, realizada en 1950, se 
aje a la memoria de 


tar amp los sectores de 
¡beral, impregnada de 
erticida masonismo. 
CUA, como aso- 
“Nuestra Pala- 


y social de Esteban Eche-, 


Ja orden, desti- 


mania, Austria-Hungria. España. 
Gran Bretaña. Italia, Holanda. Ru- 
sia y Turquía *. 

Por dicha Convención las po- 
tencias signatarias se comprome- 
ten solemnemente “a no obstacu- 
lizar el libre uso del Canal en 
tiempos de guerra ni en tiempos 
de paz”. Se declara que el Canal 
de Suez estará siempre abierto, “a 
todo navío de guerra o de comer- 
cio, sin distinción de pabellón” 
(Art. 1). 

En el artículo 8* de dicha Con 
vención se establece claramente el 
procedimiento a seguir en caso de 
que existiera alguna amenaza a 
la libre circulación por el Canal. 
especificándose que “los agentes en 
Egipto de las potencias signatarias 
del presente Tratado estarán en- 
cargadas de velar por su ejecución. 
En caso de estar amenazada la se 
guridad o el libre pasaje por el 
Canal se reunirán, a pedido de tres 
de ellos. bajo la Presidencia del 
Decano, para proceder a las cons- 
tataciones necesarias”. Agregándo 
se en el artículo 9%: “El Gobierno 
Egipcio tomará. en la medida de 
sus poderes, según resulten de los 
Firmanes y en las condiciones pre- 


INFILTRACION CULTURAL 


munista. Todo ello es fruto de la 
influencia que dentro de ASCUA 
ejerce, ideológicamente, José P. 
Barreiro, actual director-interven- 
tor del diario “El Mundo” y ex- 
integrante del grupo “Claridad”, 
que realizó en 1921 un Congreso 
para decidir el ingreso al Partido 
Comunista. Fueron sus entus 
participantes Carlos Meuli, Silva- 
no Santander, José Semino, Ores- 
tes Ghioldi, José P. Barreiro, Si- 
món Scheinberg. Verde Tello, F. 
Nájera. José Garcia y otros, como 
puede leerse y documentarse por 
intermedio del “Esbozo de Historia 
del Partido Comunista”, pág. 45 y 
siguientes, publicado por ANTEO, 
en 1947. 


Asalto de posiciones 


Tendida la gran línea “Mayo- 
Caseros”, de avance hacia el asal- 
to de posiciones estratégicas dentro 
del Estado, especialmente los mar- 
xistas toman en sus manos los con- 
troles de la cultura, en primer tér- 
mino las universidades y, en se- 
gundo término, las “cadenas” de 
diarios y radios intervenidas por 
el Gobierno Provisional. La segu- 
ridad sobre la impunidad que go- 
zan ha envalentonado audazmente 
a sus corifeos. Al hablar de “Los 
Comunistas y el Problema Univer- 
sitario”, el español Paulino Gonzá- 
lez Alberdi manifiesta —al refe- 
rirse a la enseñanza libre—, lo 
ue transcribo a continuación: 
«“Entiéndase bien que el que ha- 
bla, y el Partido Comunista al que 

ece, sienten el más profun- 


vistas en el presente Tratado, las 
medidas para hacer respetar la eje 
cución de dicho Tratado. En caso 
de que el Gobierno Egipcio no dis 
pusiera de los medios necesarios, 
apelará al Gobierno Imperial Oto- 
mano, el cual tomará las medidas 
necesarias para responder a dicho 
llamado. . 

A los principios transcriptos res 
pecto a la libertad de navegación 
se agregan en el artículo 12 los 
siguientes respecto a la neutrali- 
dad del Canal: “Las altas partes 
contratantes convienen, por apli 
cación del principio de igualdad. 
que ninguna de las partes procu 
rará ventajas territoriales o co 
merciales m privilegios en los arre 
glos internacionales que tengan 
relación con el Canal. Excepción 
hecha de los derechos de Turquía 
como potencia territorial” 

El derecho y la obligación de 
Egipto a custodiar la seguridad y 
libre navegación del Canal, tal co- 
mo surgen del hecho del ejercicio 
de su Soberanía tanto sobre el Ca 
nal, como sobre la Compañía ad 
múnistradora del mismo, y de las 
disposiciones contenidas en la Con 
vención de Constantinopla de 1888, 


MARXISTA 


tradicionales en materia educacio 
nal. Y, la ley 1.420 en la enseñan- 
za primaria, como la universi- 
dad sin religión, no atentan contra 
los principios religiosos de nadie 
ni atacan a la religión” (ANTEO, 
1956). 

Controlada así la cultura, aho- 
ra el marxismo ya descubre abier- 
tamente su juego. Daré dos mue 
tras, para concluir: con el aus; 
cio de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires se realizará, durante 
el lapso 20 de agosto - 12 de sep- 
tiembre de 1956, un “Curso de 
Conferencias” organizado por la 
“Agrupación de Intelectuales De- 
mócratas Españoles”, que se des- 
arrollará en el Aula Magna de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Di- 
sertarán, entre otros masones y 
marxistas, los comunistas interna- 
cionales Rafael Dieste, Clemente 
Cimorra, Rafael Alberti y María 
Teresa León. Por otra parte, los 
días 25 y 26 del corriente, en el 
salón de actos del Colegio Nacio- 
nal de La Plata, se llevará a cabo 


“un acto público organizado por las 


“Fuerzas Pacificas y de la Sobera- 
nía Nacional de la Provincia de 
Buenos Aires”, organismo colate- 
ral comunista del “Movimiento 
por la Paz”, que constituye un 
frente soviético que acciona en la 
“guerra fría” entre la URSS y Oc- 
cidente. 

¿Por qué se permiten tales usos 
y abusos de organismos oficiales 
por parte de los comunistas? ¿Por 
qué se deja la formación cultural 
de la juventud en manos comunis- 
tas? ¿Por qué se permite la agi- 
tación y militancia totalitaria mar- 
xista en centros de enseñanza del 
Estado? 


rro DANIEL FALERONI 
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han sido oficialmente reconocidos 
por Gran Bretaña en el Tratado de 
Amistad y Alianza con Egipto del 
26 de agosto de 1936, en cuyo ar: 
ticulo S* se especifica: “Visto que 
el Canal de Suez, parte integranto 
de Esipto, es una vía mundial de 
comunicación, al mismo  Liempo 
que un medio esencial de comuni 
cación entre las diferentes partes 
del Imperio Británico, Su Majes 
tad el Rey de Egipto, hasta tanto 
las Altas Partes Contratantes con 
vengan en que el Ejército Egipcio 
se encuentra, por sus propios me 
dios, en estado de asegurar la l 
bertad y la entera seguridad de na- 
vegación del Canal, autoriza a Su 
Majestad Rey y Emperador a es 
tacionar fuerzas en territorio efpp 
cio, en la vecindad del Canal 
para asegurar la defensa del Ca 
nal en cooperación con las tropas 
egipcias... La presencia de tales 
fuerzas no tendrá ningún carácter 
de ocupación de los derechos de 
Soberania de Egipto. Queda so 
breentendido que al final del pe 
riodo de 20 años especificado en 
el artículo 16, la cuestión de sa 
ber si la presencia de tropas bri 
tánicas no es ya necesaria, en vir 
tud de que las tropas egipcias es 
tán en condiciones de asegurar 
por sus propios medios la libertad 
y la entera seguridad de navega: 
ción del Canal, será, en caso de 
desacuerdo entre las Altas Partes 
Contratantes, sometida al Conse 
jo de la Sociedad de las Nacio 
nes...”. 

Del análisis de los documentos 
mencionados precedentemente y de 
las disposiciones contenidas en la 
Convención de Constantinopla, de 
1888, surgen claramente las  si- 
guientes obligaciones respecto a la 
libre navegación y neutralidad del 
Canal de Suez: 


a) Que las Potencias Signata 
rias se comprometen a no 
atentar contra el derecho que 
tienen todas las naciones del 
mundo a usar libremente el 
Canal de Suez; 


b) Que el Gobierno Egipcio de- 
berá hacer respetar las esti- 
pulaciones de dicho Tratado 
y garantizar con sus fuerzas 
armadas la seguridad y li 
bre navegación del Canal de 
Suez. 

11.—AcTUAL GTO DEL 


SUEZ 


El análisis de los antecedentes 
y documentos mencionados en los 
puntos 1, 2 y 3, tenía por objeto 
demostrar en forma clara e irrefu- 
table que el Canal de Suez es par- 
te integrante de Egipto, que la 
Compañía del Canal es una Socie- 
dad Anónima Egipcia que actúa 
en base a una concesión egipcia, 
que las potencias signatarias de la 
Convención del 88 se comprome- 
ten, simplemente, a respetar la li 
bertad y neutralidad del Canal y 
que Egipto debe, con el concurso 
de su Ejército hacer respetar la 
libre navegación y velar por la se 
guridad del Canal. 

En consecuencia, ningún com 
promiso internacional impide a 
Egipto asumir respecto a la Com 
pañía del Canal la actitud que 
considere más conveniente para los 
intereses egipcios, dado que dicha 
Compañía no es garante de la li- 
bre navegación y no ha recibido 


vo) 


PENA 
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e 


nat 


AS 


AR 


poderes especiales en ese sentido 
ni de parte de Egipto, ni de la Con- 
vención del 88, ni de ningún Or 
ganmsmo Internacional y carece de 
fuerzas para cumplir con 
misión. La misión y funciones de 
la Compañía del Canal están cla 
ramente especificadas en los Fi 
manes y Estatutos de la misma 
mencionados precedentemente y 
no se refieren en absoluto a la li 
bertad de Cual 
está simplemente obligada a res 
petar, 

De allí que deliberadamente he 
calificado de “bluff” al 
provocado por Gran Bretaña y 
Francia en torno a la nacionaliza- 
ción de la Compañía del Canal de 
Suez. Efectivamente. dichas po- 
tencias pretenden hacer creer que 
Egipto ha procedido contra el De- 
recho y amenazado la libertad de 
navegación y la seguridad del Ca- 
mal al nacionalizar, por un acto 
soberano, la Compañia Universal 
del Canal D imo de Suez. cuan- 
do en realidad la Compañía nada 
tiene que ver con la libre navega- 
ción y la seguridad del Canal y, 
por el contrario, es Egipto, preci- 
samente, la potencia encargada de 
la custodia de la libre navegación 
y seguridad del Canal; sobre las 
cuales no pesa ninguna amenaza 
resultante del acto soberano de 
nacionalización . 

Este “bluff” del Foreign Office 
y del Quai d'Orsay adquiere ca- 
racteristicas más burlescas aún, 
cuando se tiene en cuenta que du- 
rante 74 años Gran Bretaña (con 
el visto bueno de Francia) ha vio- 
lado el Convenio del 88 y amena- 
zado permanentemente la libertad 
de navegación y neutralidad del 
Canal al ocupar militarmente la 
zona del Canal, desde el 2 de agos- 
to de 1882 y hasta hace pocas se- 
manas. cuando el último soldado 
británico abandonó Suez y el 
Union Jack fué sustituido por el 
pabellón egipcio. 

Dicha ocupación no tuvo otro 
objeto que el de asegurarse el con- 
trol de una línea de comunicacio- 
nes de capital importancia para 
el Imperio Colonial de Gran Bre- 
taña. violando de esa manera la 
Convención del 88. sus propias 
promesas y los principios de con- 
vivencia internacional. 

De alli, pues, que ni el gobier- 
no británico ni el francés, en sus 
múltiples, curiosas y violentas de- 
claraciones. hayan podido esgrimir 
argumentos de carácter jurídico 
limitándose a proferir amenazas, 
decretar movilizaciones y estados 
de emergencia y a despachar tro- 
pas a sus bases vecinas al Canal, 
en Malta y Chipre. 

Por ese motivo he dicho que se 
trata de un “bluff” con mar de 
fondo, pues dicho “bluff” es utili- 
zado a manera de “cortina de hu- 
y” para disimular los planes 


dicha 


navegación, a la 


conflicto 


mo 
agresivos, contrarios al derecho, de 
las dos grandes potencias mencio- 
nadas. respecto a pequeños países 
independientes. miembros de la 
aaa de las Naciones Uni- 
as. 

He dicho mar de fondo, pues 
este “bluff” presagia un nuevo 
atropello contra Egipto, al cual, el 
haber accedido, pese a sus apre: 


BUENOS AIRES, 


hensiones. originaria tol 


y participar en la constr nde 
Canal, le ha valido orm 
didas económica la o 
de su territorio y l y 
años y la pérdida d iv 35 
a manos de una 1 
tenta volver a asallar 
ranía 

La Conferen que se inaug 
ró en Londres el 16 


persigue fines agre 
Soberanía 


egipcia en cuanto, te 
giversando la realidad, y mozclan 
do la cuestión de la libre navega 
ción con la de la administración 
de las instalaciones del Canal, pre 


tende impedir que pasen a poder 
del Estado egipcio bienes cuyo usu 
fructo Egipto ha concedido tem 
poraniamente a una 
egipcia. 

Dicha Conferencia pretende im 
poner a Egipto. bajo la amenaza 
del uso de la fuerza. la aceptación 
de una Compañia Internacional en 
reemplazo de la Compañía Nacio 
nal Egipcia y en sustitución de 
una - Compañía privada egipcia. 
que acaba de ser nacionalizada. 

El argumento  esgrimido por 
Gran Bretaña y Francia es el de 
que interesando el Canal a todos 
los países del mundo debe el mis- 
mo ser administrado y explotado 
por un Consorcio Internacional. De 
universaliza tal criterio habría 
que internacionalizar el Canal de 
Panamá. el petróleo, el acero, el 
carbón, los alimentos básicos (car- 
ne y trigo) y tantos otros bienes 
que son vitales para todos los paí- 
ses del mundo y que constituyen 
sin embargo el monopolio de un 
pequeño grupo de naciones, cuan- 
do nó de ciertas compañías. 

A Egipto, planteadas como es- 
tán las cosas en este momento, no 
le quedaría otra alternativa que 
la de aceptar la Compañía que la 
Conferencia de los 24, actuando 
contra el derecho. tratará de im- 
ponerle o hacer frente sea ya a 
medidas de represalia económica 
y política o al avasallamiento de 
su Soberanía por los Ejércitos com- 
binados de Gran Bretaña y Fran- 
cia. 

Pero el mar de fondo no se re- 
duce a la alternativa mencionada 
en el párrafo anterior... 

El grupo de Naciones Afroasiá- 
ticas sigue con verdadero interés 
y ansiedad el curso del conflicto 
provocado por Gran Bretaña y 
Francia. 


compañía 
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de 20 nacio 

cuyos tl 
o extienden desde Indo 
no Pacífico, hasta 
en el Océano Atlánti 


población de más de 


puse 


nesia. en el Océ 


n una ds 
( 000 de personas, que 105 
oco estuvieron sometidas 
ueo del Imperialismo de ya 
ltencios europeas, observa 
el comportamiento de 
Anticormu- 
Dichas na- 


han ya manifestado su sim 


amente 
des Potencias 


flicto, 


patía hacia Egipto y no ignoran 
jue el Derecho está de parte de 
los egipcios. Se trata para ellos, 
y para la actitud que deban asu- 
mir en el futuro respecto a los pla: 
nes políticos de esas Grandes Po: 
tencias Anticomunistas. de saber 


en qué medida es respetado el de- 
recho y hasta dónde las Grandes 
Potencias Anticomunistas se alre- 
verán a llegar para imponer sus 
pretensiones de típico corte colo 
nial, 

Pero por sobre todo ello. esas 
Naciones Afroasiáticas tienen sus 
ojos puestos en los Estados Unidos, 
única Potencia Anticomunista ca- 
paz. por estar limpias sus manos 
de sangre colonial. de jugar un rol 
de importancia en la causa de la 
independencia y la democracia en 
esa zona del mundo. 

La amenaza comunista que pe- 
sa sobre un bloque de más de 600 
millones de hombres, que habitan 
una superficie de más de 13.000.000 
de kilómetros cuadrados, constitu- 
ye una realidad que se alimenta 
más que de propaganda roja, de 
los graves y reiterados errores po- 
líticos de las Grandes Potencias 
Anticomunistas. 

Las Naciones Afroasiáticas. en 
momentos en que emergen de la 
etapa colonial en procura de su in- 
dependencia y de un standard de 
vida más elevado. necesitan de 
quienes desean conquistarlos para 
la lucha anticomunista, algo más 
que promesas vacias y eslabones 
de cadenas militares. 

La Democracia para esos países 
se llama Libertad, respeto de sus 
soberanías, ayuda económica, asis 
tencia técnica. comprensión, justi- 
cia, respeto de las normas juridi- 
cas, etc., y de ninguna. manera 
atropello y un fusil aherrojado en 
Sus manos para luchar contra un 
enemigo aún hipotético para ellos. 

De allí pues, que el mar de fon- 
do de este conflicto-bluff sea mu- 
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atización” y 


AR 
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lo lo que púreca 


cho má 


la Tación sIroaslálicas, a dí 
manera oxiental, como: así también 
los paí Lo tInIO0MEYÍCAnOS, ja 


uno interés y OXDecta- 
tiva la actitud que asumirá cn par. 
Unidos en un 


guer 


ticular did , 
orflicta | que sólo están on 
juego 1 intereses coloniales de 
Francia y de Gran Bretaña y da 
ninguna manera el Derecho “o Ta 
Libro Navegación del Canal” de 
Suez 

Detrás del telón el Oso mosco. 
vita sonríe y se refriega las ma. 
nos. Sin gastar un centavo, 


prácticamente sin mover un dedo; 
está a punto di conseguir lo que 
quiere el ava ¡lamiento de Egip- 
dio países cuyos pobla. 
dores. después de ello, no tendrán 
ninguna duda acerca de con qué 
grupo de deben estar, 
Aun cuando dicha elección no cons- 
tituyera una solución para sus 
problemas constituiría lo que aho- 
Norteamérica; una 


de otro 


naciones 


ra representa 


esperanza. 

Es de esperar, pues, que final 
mente, prevalezca la cordura y 
que Egipto no sea impunemente 
avasallado so pretexto de la defen- 
sa de un derecho no violado y de 
la amenaza a la libre navegación 
del Canal de Suez, nunca inte- 
rrumpida, 

No cabe duda de que ha llega- 
do el momento de que las Nacio- 
nes Unidas asuman la responsabi- 
lidad hasta el presente sólo asu- 
mida por Egipto y por los signa- 
tarios de la Convención del 88, a 
lo cual no se opondría Egipto. Pe- 
ro tampoco cabe duda de que no 
puede arrebatarse a Egipto el de- 
recho soberano que posee para dar 
por terminada, con una antelación 
de 12 años, una concesión por él 
otorgada y sustituir con una Com- 
pañía Nacional Egipcia a una Com- 
pañía Egipcia privada, que hasta 
la fecha solamente tuvo a su car- 
go la administración, conservación 
y explotación de las instalaciones 
del Canal de Suez. 

Si bien a Rusia, le conviene, 
por razones obvias, convertirse en 
la defensora y abogada de los de- 
rechos de las pequeñas naciones, 
también le conviene que su inte- 
resada defensa no surta efecto y 
que las pequeñas naciones seal 
avasalladas por las Grandes Poten- 
cias Anticomunistas, pues ello pre- 
Cipitará la gratuita expansión del 
Omunismo, en especial entre Jas 
naciones mancilladas y en general 
en el mundo entero. : 
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